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Opinión

Marcelo Trivelli

Fundación Semilla

Meritocracia sin igualdad 
es privilegio

En Chile se dice que somos una sociedad meritocrática. 
Es uno de esos mitos que perpetúan las desigualdades, 
guían políticas públicas de manera equivocada e instalan 
sueños de vida casi imposibles de lograr. La realidad es 
que el esfuerzo personal no es necesariamente el camino 
del éxito porque no todos reciben los mismos apoyos en el 
transcurso de sus vidas.

Esta afirmación genera una ilusión que esconde una 
profunda injusticia: aunque todos nacen en igualdad de 
condiciones, tan pronto llegan a este mundo comienzan 
las diferencias en cuidados, estimulación, alimentación y 
afectividad.  

En otras palabras, sin inversiones equitativas desde la 
cuna, los talentos y capacidades no logran desarrollarse, y 
el mito de la meritocracia se convierte en una herramienta 
funcional para justificar y perpetuar los privilegios.

En educación, esta realidad se vuelve especialmente 
clara. En promedio, el Estado chileno invierte entre 
90 mil y 180 mil pesos mensuales por estudiante 
en establecimientos municipales y particulares 
subvencionados, considerando subvenciones base, 
Subvención Escolar Preferencial (SEP), Jornada Escolar 
Completa y otros aportes complementarios. Esta cifra varía 
según el grado de vulnerabilidad, la ruralidad, el tipo de 
enseñanza y otros factores.

Esta brecha no solo se traduce en diferencias materiales, 
sino en experiencias educativas radicalmente distintas. 
Mientras en un colegio privado se accede a talleres de arte, 
ciencia y deportes, idiomas, apoyo psicológico permanente 
y redes de contacto que abren puertas desde temprano, 
en muchos establecimientos públicos o subvencionados 
los estudiantes enfrentan salas hacinadas, profesores 
sobrecargados, infraestructura precaria y jornadas 
extendidas con escasos apoyos pedagógicos reales.

Esto se refleja con crudeza en las cifras de acceso 
a la educación superior. En el proceso de admisión 
2024, los estudiantes de colegios particulares pagados 
representaron solo el 9,8% de quienes rindieron la PAES. 
Sin embargo, este pequeño grupo acaparó el 61,3% de los 
puntajes en el tramo superior del 20% nacional. Como si 
eso no bastara, en la Universidad Católica representaron el 
57,2% de los matriculados, y en la Universidad de Chile el 
32,8%. El mérito, bajo estas condiciones, no mide talento 
ni esfuerzo: mide privilegio. No hay competencia justa 
posible cuando las condiciones de origen son tan dispares.

El problema no es el mérito en sí. El problema es usarlo 
como excusa para ignorar las brechas estructurales. 
Porque en una sociedad verdaderamente meritocrática, 
el talento debería recibir el mismo impulso sin importar el 
lugar de nacimiento. Y eso no está ocurriendo.

Se suele decir que la educación es el gran igualador 
social. Pero esa promesa está lejos de cumplirse si no 
invertimos de manera decidida en asegurar igualdad 
de oportunidades reales desde la primera infancia. Eso 
implica fortalecer la educación pública, dignificar la carrera 
docente, invertir en infraestructura de calidad y priorizar el 
bienestar emocional y relacional en las aulas.

Seguir ignorando esta brecha significa hipotecar el 
futuro del país. Porque cuando el talento de millones de 
niños y niñas se desperdicia por falta de oportunidades, no 
solo se frustran vidas individuales: se pierde innovación, 
creatividad, liderazgo y cohesión social.

En tiempos donde se habla de competitividad global, 
revolución digital y futuro del trabajo, insistir en una 
educación desigual es no entender que el mayor capital 
de un país son sus personas. Y que ningún país progresa 
si no se preocupa de que todos sus talentos florezcan, no 
solo los que pueden pagarlo.

Una sociedad meritocrática real comienza por nivelar la 
cancha. Solo así el mérito dejará de ser una trampa y podrá 
convertirse en una verdadera oportunidad para todos.

En cuartel de la Tercera Compañía velan a 
“Bombero Insigne” Manuel Quiniyao Muñoz

Puerto Aysén-. Pesar 
en la comunidad de Aysén 
y en todos quienes integran 
el Cuerpo de Bomberos de 
Aysén, luego del lamentable 
deceso de Manuel Quiniyao 
Muñoz, quien a sus 74 años 
falleció en el accidente ocu-
rrido el jueves en la ruta Ay-
sén-Coyhaique.

Manuel deja dos hijos, 
nietos y mucha gente que lo 
quería y lo admiraba por su 
sencilla forma de ser. A los 
13 años ya era parte de la Tercera Compa-
ñía de Bomberos, la que lo recibió y donde 
se formó por más de 56 años en este her-
moso voluntariado. Su historia de apoyo a 
la comunidad siempre ocupó gran parte en 
su vida, en cada emergencia acudió con la 
mayor prontitud a fin de evitar situaciones 
de gran magnitud, recibió muchos reconoci-
mientos, fue oficial de su compañía y debido 
a larga trayectoria fue condecorado como 
“Bombero Insigne de Chile”.

“Le que yo siempre le decía a “mañuco”, 
ya que lo conozco de que tengo memoria, él 
es parte de nuestra historia como aiseninos, 
es hijo de colonos. Ahora, ¿cómo llegó a 
Bomberos?, fue producto de un gran incen-
dio que hubo por los años 60, en el inter-
nado de las monjas y a él lo cuidaba su her-
mano Antonio. Sobre ello, Manuel contaba 
que su hermano lo pasó a dejar a una casa, 
porque el hermano era bombero en aquel 
entonces y de ahí le picó el bichito de ser 
bombero, es más o menos, lo que él conver-
saba”, señaló el superintendente del Cuerpo 
de Bomberos de Aysén, Arturo Loaiza.

Arturo Loaiza, también como amigo de 
Manuel, cuenta que él siempre estaba par-
ticipando junto a la comunidad en distintas 

actividades, ya que, fue bombero, pero tam-
bién arbitro de Anfa local. “Manuel fue una 
persona muy activa dentro de la comunidad, 
aparte de ser bombero, él fue muchos años 
árbitro de la Anfa, muy conocido como un 
buen árbitro, con su genio, pero era muy 
buena persona, muy bueno para la talla 
cuando uno lo conocía. Una persona muy 
correcta, que no le negaba el saludo a nadie, 
si podía ayudar, lo hacía”.

En sus últimos años sin dejar su pasión 
por el voluntariado, Manuel Quiniyao Mu-
ñoz, dedicó parte importante del día a día, 
al trabajo en la empresa de buses Ali, donde 
cada mañana trasladaba a quienes viajaban 
a Coyhaique desde Puerto Aysén y vicever-
sa. En su labor siempre destacó su calidad 
humana, la sencillez, la cordialidad, el buen 
trato con la gente, una conversación y la ta-
lla a flor de piel, un chofer que muchos ya 
han comenzado a extrañar.

Debido a su gran amor por la vida bom-
beril, es que, su velatorio se está desarro-
llando en su querida Tercera Compañía, ubi-
cada en pleno centro de Puerto Aysén y su 
funeral se llevará a cabo este domingo, en 
horario a confirmar.
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